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Diálogo y Testimonio: 
La ECR propone un diálogo abierto y sincero con católicos y 
no católicos, a la luz, siempre, de la Palabra de Dios. Nuestro 
testimonio no se fundamenta en vanas especulaciones 
filosóficas, experiencias místicas, ni en un mero conocimiento 
académico. Sino en el llamamiento de Dios por Su Palabra, 
por pura gracia y por medio de la sola fe en el único y 
suficiente sacrificio de su Hijo Jesucristo, quién nos rescató 
de las tinieblas y nos trasladó a su luz admirable.

Texto bíblico: 
“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante 
que espada de dos filos, y penetra hasta partir el alma y 
el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.
Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia, 
antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los 
ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta”

(Hebreos 4:12-13)
Esta revista no se ponga a la 
venta, porque es gratuita.
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MANUEL LÓPEZJAN-H. SEPPENWOOLDE

Queridos lectores:

Con gozo y gratitud les presentamos una 
nueva edición de nuestra revista. Es un pri-
vilegio compartir la Palabra de Dios y ofre-
cer estudios bíblicos, meditaciones y guías 
para la vida cristiana. 

Escrito está
Un tema clave de nuestra fe es la inspira-
ción de la Biblia como Palabra de Dios. Las 
Escrituras son infalibles, tienen autoridad 
divina y son la base y regla de la fe cristia-
na. ¡Cuánto amamos la Palabra de Dios, 
porque amamos a Dios! Oramos que todos 
ustedes por la obra del Espíritu Santo, sean 
tocados y transformados continuamente 
por el poder divino en la Palabra de Dios, 
“que es viva y eficaz, penetrante hasta par-
tir el alma y el espíritu” (Hebreos 4: 12).

El Evangelio
El gran contenido de la Palabra bendita es 
Jesucristo y el Evangelio de la salvación. En 
la Biblia, el Antiguo Testamento es ‘la pro-
mesa de Cristo’, y el Nuevo Testamento ‘el 
cumplimiento de la promesa’. ¡Es ese Evan-
gelio de Jesucristo que anhelamos compar-
tir con todo el mundo! He aquí, el Cordero 
de Dios que quita el pecado del mundo 
(Juan 1:29).

Una guía ética
Visto que la vida cristiana no solamente 
consiste de creencias, sino también se tra-
ta de nuestra conducta y la vida diaria, les 
ofrecemos pensamientos éticos y guías 
practicas. De tal manera anhelamos que to-
dos nosotros los creyentes, juntos forman-
do el Cuerpo de Cristo, seamos edificados 
en santidad para la honra y gloria de nues-
tro amado Señor.

Sus experiencias y oraciones
De algunos de ustedes hemos recibido un 
breve testimonio, dejándonos saber de sus 
experiencias con la revista: cómo la apre-
cia, cómo la utiliza, y cómo la comparte 
con lo demás. Si hay otros lectores que 
también desean compartirlo con nosotros, 
los invitamos escribirnos en info@irs.nu. 
Además les damos gracias a los que han he-
cho una donación voluntaria. Por último -y 
opino que aún es mas importante- les da-
mos gracias si han llevado el ministerio de 
En la Calle Recta en sus oraciones ante Dios 
y el trono de la gracia.

¡Que el Señor bendiga a cada uno de uste-
des con su gracia y paz!

Desde la Redacción                                                             
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Algún día la sociedad despertará a la masa-
cre de 73 millones de hijos indefensos ase-
sinados al año en el seno materno. 

Hablo de la maquinaría abortiva que institu-
ciones y programas políticos desarrollan cri-
minalmente. Como digo un promedio de 73 
millones de abortos al año. Posiblemente es-
tés horrorizado como yo, pero puedes com-
probar las estadísticas en cualquier página de 
internet que toque este tema, porque la te-
levisión evidentemente no habla de esto.

El pasaje bíblico para hoy, siguiendo el 
evangelio de Lucas, insiste una vez más en 
la vida sensible y cognoscitiva del feto en 
el seno materno. El bebé de Elisabet está 
vivo y salta de alegría en el vientre. Por 
dos veces se enfatiza este hecho.

“Y aconteció que cuando Elisabet oyó el sa-
ludo de María, la criatura saltó en su vien-

tre; y Elisabet fue llena del Espíritu Santo” 
(Lucas 1:41)
“Porque tan pronto como llegó la voz de tu 
salutación a mis oídos, la criatura saltó de 
alegría en mi vientre” (Lucas 1:44)

Estos versos son extraordinarios. A todas lu-
ces nos hablan acerca de la vida consciente 
del feto en el seno materno. Leemos que 
cuando Elisabet oyó el saludo de María, la 
criatura saltó en su vientre, lo que da a en-
tender, lógicamente, no sólo la vida en de-
sarrollo del feto sino el ejercicio de ciertas 
facultades del bebé por cuanto puede reac-
cionar a estímulos externos como es el sim-
ple sonido de la voz. 

¡Cuántas madres han cantado y cantan a 
sus hijos en el vientre y acarician con sua-
vidad, a través de la piel, su pequeño cuer-
pecito! ¡Cuántas cosas es capaz de percibir 
una criatura en el vientre de su madre! 

EVANGELIZANDO CON LUCAS CARLOS RODRÍGUEZ

EL FETO QUE SALTÓ DE ALEGRÍA
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¡Qué bendición para el niño escuchar pala-
bras de amor, aunque no las entienda, an-
tes que sufrir gritos y ruidos estridentes!

Dice el Salmo 139 y verso 16 de la Biblia, 
escrito hace más de 3.500 años:
“Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro 
estaban escritas todas aquellas cosas que 
fueron luego formadas, sin faltar una de 
ellas”. 

Os confieso dos efectos del pecado que 
aborrezco con todo mi corazón: la violencia 
machista sobre la mujer…y el asesinato de 
los bebés en el seno materno. A medida que 
entro en años y envejezco, emerge como 
un gigante en mi conciencia que el hecho 
de matar a un hijo en el vientre materno es 
lo más vil, cobarde y horrible que existe. 

Con todo, en el contexto del pasaje aún en-
contramos un rayo de esperanza para la 

humanidad “Y bienaventurada la que cre-
yó, porque se cumplirá lo que le fue dicho 
de parte del Señor” (Lucas 1:45)

La fe en la palabra de Dios aún traerá dicha 
bendición al creyente. La fe es la esencia 
de la vida cristiana. Todo creyente es “jus-
tificado por fe sin las obras de la ley” (Ro. 
3:28; cp. 5:1; Gá. 2:16) y, por consiguiente, 
los cristianos son “hijos de Dios por la fe en 
Cristo Jesús” (Gá. 3:26). Pablo escribió en 
cuanto a la vida cristiana: “Lo que ahora 
vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de 
Dios” (Gá. 2:20). En Juan 20:29, Jesús de-
claró a Tomás: “Porque me has visto, To-
más, creíste; bienaventurados los que no 
vieron, y creyeron” (cp. 1 P. 1:8). El escri-
tor de Hebreos observa: “Es, pues, la fe la 
certeza de lo que se espera, la convicción 
de lo que no se ve” (He. 11:1; cp. 2 Co. 
4:18; Ro. 8:25), sin la cual es imposible 
agradar a Dios (v. 6).
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Pero observad que la esperanza no está 
puesta en cualquier clase de fe. María es 
llamada bienaventurada por creer lo que le 
fue dicho de parte del Señor.
Y como todos los cristianos ella manifestó 
vivir su vida por fe. Fe en lo que Dios el 
Señor ha hablado. 

Y aquí debo hacer otro breve y sencillo 
apunte teológico. Escucha bien: Lo impor-
tante y fundamental no es creer en Dios. 
Eso no tiene nada de especial. Hasta los 
demonios creen y tiemblan (Stg. 2:19). Y 
los asesinos creen en Dios, y todas las reli-
giones creen en Dios y todo el mundo cree 
en Dios a su manera, aunque ese Dios sea 
uno mismo, como se escucha a veces decir: 
“yo solo creo en mí mismo”

La clave es creer a Dios. Como María. Creer 
lo que Dios dice. 

Y el que cree actúa. El que cree da el salto, 
pero no al vacío sino a los brazos del Salva-
dor. 

Jesús dijo: “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados y yo os haré descan-
sar”. 

Si quieres descansar de tantas dudas, e in-
certidumbres, cree a Dios, cree a Jesús. 
Dile a Jesús: “Voy a confiar en ti desde hoy 
y para siempre. Tu no me fallarás porque lo 
has demostrado muriendo por mí en la cruz 
y resucitando para certificar tu poder. Si he 
de creer en alguien creeré en ti.” 

Yo también le pido a Dios por ti, para que 
saltes cuanto antes a los brazos de este 
bendito Salvador. Es más, te lo ruego por el 
bien de tu alma. Salta, salta a sus brazos 
antes de que sea demasiado tarde.
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MÁS QUE JUECES                                                                       CARLOS RODRÍGUEZ

LOS ALTIBAJOS DE LA FE
Siendo honestos, todos debemos confesar 
los altibajos de nuestra fe. En ocasiones 
nos vemos a nosotros mismos como autén-
ticos gigantes espirituales capaces de ha-
cer frente cualquier obstáculo en nuestra 
vida y en otras nos atemorizamos ante la 
menor señal de infortunio.

Elías nos representa perfectamente cuando 
lleno de fe desafía a 450 sacerdotes de Baal y 
poco después huye a esconderse temeroso de 
la amenaza de una mujer. También el apóstol 
Pedro cuando asegura permanecer al lado de 
Cristo pase lo que pase y al poco tiempo, aco-
bardado por una criada, niega conocerle. 

Lo acontecido en el libro de Jueces 1:16-36 
no es sino una muestra más de cuan imper-
fecta es todavía la fe del creyente. No que 
tal fe no exista, sino que la fe misma se 
muestra tan débil ante la adversidad.

Que la fe existe se evidencia nada más em-
pezar el pasaje (v.16) al referirse a “los hi-
jos del ceneo, suegro de Moisés” quienes 
vinieron a reunirse con el pueblo de Israel y 
ponerse al amparo de Jehová. Esta relación 
entre los ceneos y el pueblo de Israel per-
duraría en el tiempo y nos recuerda el com-
promiso que Dios le mandó siempre a Israel 
de tratar bien a los extranjeros que habita-
ban con ellos.

Todo esto nos debe hacer considerar que el 
ataque de Israel a los cananeos, no era de-
bido a ninguna xenofobia divina, sino el 
cumplimiento del juicio de Dios sobre la 
maldad de los cananeos cuyo brazo ejecu-
tor en ese momento fue Israel. Llegará el 
día en que el brazo ejecutor de la justicia 
divina contra la maldad del hombre será 
Jesucristo mismo en su segunda venida 
como se puede ver en Apocalipsis 19:11-21.

Ahora bien, enseguida nos encontramos en 
nuestro pasaje de jueces, la primera señal 
de alarma. Tras unas aplastantes victorias 
de Judá sobre el cananeo, se menciona un 
primer fracaso al no poder conquistar a los 
pueblos que habitaban en los llanos, los 
cuales tenían carros herrados. Esto habla-
ba más de la falta de confianza por parte 
de Judá en Dios, que en la superioridad mi-
litar Cananea. 

Los carros no eran ningún problema para el 
pueblo de Dios cuando confiaban en Dios, 
como en el caso de los carros de Faraón 
(Éxodo 14:7-29). Por eso, en su momento, 
Josué había exhortado con total confianza 
al pueblo:
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“Entonces Josué respondió a la casa de 
José, a Efraín y a Manasés, diciendo: Tú 
eres gran pueblo, y tienes grande poder; no 
tendrás una sola parte, sino que aquel 
monte será tuyo; pues aunque es bosque, 
tú lo desmontarás y lo poseerás hasta sus 
límites más lejanos; porque tú arrojarás al 
cananeo, aunque tenga carros herrados, y 
aunque sea fuerte”. (Jos. 17:17-18)

La actitud de Judá debería haber sido como 
la reflejada en Salmos 20:7: “Éstos confían 
en carros, y aquéllos en caballos; Mas noso-
tros del nombre de Jehová nuestro Dios 
tendremos memoria”.

La clave está en perseverar en la fe.

Precisamente aquí se menciona a Caleb y 
su fe perseverante la cual le lleva a con-
quistar Hebrón echando de allí a tres gigan-
tes anaceos. (Jue. 1:20)
Pero la tragedia de nuestro relato irá en 

aumento al señalar vez tras vez la falta de 
valor y fe en la palabra de Dios.
Jue 1:21: Mas al jebuseo que habitaba en 
Jerusalén no lo arrojaron los hijos de Ben-
jamín, y el jebuseo habitó con los hijos de 
Benjamín en Jerusalén hasta hoy.

Fijaros en que el texto no menciona ningún 
poder extraordinario de los jebuseos: ni ca-
rros herrados, ni gigantes, simplemente se 
nos dice que los hijos de Benjamín no los 
arrojaron y el jebuseo habitó con los hijos 
de Benjamín en Jerusalén hasta hoy.

También fracasaron el resto de tribus en 
echar a los cananeos de sus territorios y de-
cidieron convivir con ellos (Jueces 1:22-35) 
En resumidas cuentas, esta actitud de Is-
rael acarreará el juicio de Dios, pues Dios 
mismo usará a los cananeos como azotes 
para su pueblo y prueba de la fe, como se-
ñalará el ángel de Jehová en el capítulo 2.
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Todo esto tiene una lectura espiritual vali-
da. Esos pueblos iban a contaminar espiri-
tualmente la fe de Israel y debían ser com-
pletamente expulsados de sus territorios. 
Pero el pueblo quería, por un lado, vivir 
bajo la bendición de Jehová y por otro lado 
tener los beneficios materiales que le re-
portaba tener comunión con los paganos y 
por eso no los echaba fuera.

La aplicación a nuestra propia vida espiri-
tual es evidente: Vigilemos nuestra rela-
ción con el mundo. Relación sí, comunión 
con sus pecados no. Si desobedecemos a 
Dios dejando que algún vicio o algún peca-
do anide en nuestra conducta, no solo van 
a afear nuestro testimonio sino que nuestra 
comunión con Dios se verá afectada y por lo 
tanto también nuestra vida espiritual y po-
der en el ministerio.

Cuando Israel vivía esclavo de Egipto no po-
dían soñar con tener una tierra donde vivir 
en libertad. Pero ahora que la tienen no la 
cuidan y sufrirán opresión por ello. De igual 
modo nosotros vivíamos esclavos del peca-
do no podíamos soñar con ser libres de esa 
esclavitud pero ahora hemos sido traslada-
dos al reino de la libertad, de la salvación 
en Cristo. 

Nosotros tenemos una salvación y debemos 
cuidarla. “Ocupaos en vuestra salvación 
con temor y temblor” (Filipenses 2:12). He-
mos sido salvos para ser santos, para ser 
semejantes a Cristo. Para ello recordemos 
siempre el evangelio, EL PRECIO que pagó 
Cristo en la cruz por nuestra salvación.
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Algunas personas afirman que la Biblia es 
un libro vivo, ¿significa eso que su significa-
do varía con el paso del tiempo?
La respuesta a la pregunta es: No. Su signi-
ficado no cambia en absoluto.

Y ahora lo explico: 
Se puede afirmar que la Biblia es un libro 
vivo en el sentido de que es la palabra de 
Dios y ésta es viva y eficaz. 
“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, 
y más cortante que toda espada de dos fi-
los; y penetra hasta partir el alma y el es-
píritu, las coyunturas y los tuétanos, y dis-
cierne los pensamientos y las intenciones 
del corazón. Y no hay cosa creada que no 
sea manifiesta en su presencia; antes bien 
todas las cosas están desnudas y abiertas a 
los ojos de aquel a quien tenemos que dar 
cuenta. Jesús el gran sumo sacerdote”. 
(Hebreos 4:12-13)

La palabra de Dios es viva y eficaz en el 
sentido de que es activa y poderosa. Es una 
palabra que salva y santifica de verdad y a 
la vez juzga y condena de verdad. La pala-
bra de Dios no es una letra muerta como si 
fuese una ley en desuso y sin efectos. Al 
igual que la ley de la gravedad tiene efec-
tos para aquel que la transgrede así ocurre 
con la palabra de Dios, nadie escapa de sus 
efectos.

Por lo tanto, no se puede usar el argumento 
de que la palabra de Dios es viva para insi-
nuar que fluye y muta con el tiempo, que 
cambia con el paso del tiempo, no es eso lo 
que significa que la Biblia es un libro vivo.

 La palabra de Dios es inmutable:
“El cielo y la tierra pasarán, pero mis pala-
bras no pasarán”. (Mat. 24:35)  
La palabra de Dios no cambia, ni cambia su 

significado:
 “Tu justicia es justicia eterna, Y tu ley la 
verdad”. (Sal. 119:142) “Justicia eterna 
son tus testimonios; Dame entendimiento, 
y viviré”. (Sal. 119:144)

Cuando Dios quiso revelarse a la humanidad 
lo hizo por medio de su palabra usando 
hombres escogidos y guiados por el Espíritu 
Santo para transmitirnos el mensaje de 
Dios. Estos hombres usaron el lenguaje hu-
mano para declarar dicho mensaje. 
“Porque nunca la profecía fue traída por 
voluntad humana, sino que los santos hom-
bres de Dios hablaron siendo inspirados por 
el Espíritu Santo”. (2 Ped. 1:21)

Ese mensaje tenía un único significado con 
un propósito o enseñanza determinada.
Por lo tanto, el texto significa lo que el au-
tor, guiado por el Espíritu Santo, quiso que 
significara para sus lectores y para ello em-

DOCTRINAS CLAVES                                                                                        CARLOS RODRÍGUEZ

¿UNA BIBLIA MUTANTE?
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pleó los medios usuales para transmitir con 
claridad su mensaje. Usó una gramática y 
la enmarcó en su contexto de modo que 
quien lo leyere llegara a comprender qué 
es lo que él quería decir con esas palabras 
y no dejar que el lector sacara otras con-
clusiones o cambiara su significado en el 
futuro. Entender esto es fundamental.
Si su significado pudiera variar con el paso 
del tiempo, esa palabra sería subjetiva y 
relativa, para nada fiable pues dependería 
de la constante y variable interpretación a 
la luz de los tiempos y circunstancias. Pero 
cuando leemos en el texto, no matarás o no 
hurtarás, escrito hace siglos, su significado 
no cambia a día de hoy.

Así lo entendieron los mismos autores del 
Nuevo Testamento cuando invocaban los 
textos del Antiguo Testamento. Los toma-
ban en el sentido original del autor, pues 
éste no hacía otra cosa que transmitir el 
mensaje de Dios que contenía un significa-
do concreto y ese significado no cambia.

Evidentemente otra cosa son las aplicacio-
nes que esa palabra pueda tener para noso-
tros en la actualidad. Cuando tras un estu-
dio serio del texto bíblico llegamos a 
establecer su significa-
do, entonces, con cuida-
do, podemos encontrar 
nuevas aplicaciones a 
las circunstancias y 
tiempos en que vivimos. 

El “escrito está” retum-
ba con fuerza en la Es-
critura para que nadie 
tergiverse, añada o qui-
te de la Palabra de Dios. 
Dios ha hablado y con 
claridad ha dejado su 
mensaje y su significado, 
por lo tanto, que no lo 
cambie el hombre.

La biblia se ha de tomar como lo que es, la 
palabra de Dios:
“Por lo cual también nosotros sin cesar da-
mos gracias a Dios, de que cuando recibis-
teis la palabra de Dios que oísteis de noso-
tros, la recibisteis no como palabra de 
hombres, sino según es en verdad, la pala-
bra de Dios, la cual actúa en vosotros los 
creyentes”. (1 Tes. 2:13)

Y si la biblia es la palabra de Dios, entonces 
debe ser leída con profundo respeto, con 
oración y con ánimo obediente. La posesión 
de la Biblia, por tanto, es un privilegio al 
tratarse de la palabra de Dios, y por la mis-
ma razón entraña una gran responsabili-
dad. De nuestra actitud ante la palabra de 
Dios depende nuestro destino eterno.

Jesús dijo:
“Yo, la luz, he venido al mundo, para que 
todo aquel que cree en mí no permanezca 
en tinieblas. Al que oye mis palabras, y no 
las guarda, yo no le juzgo; porque no he 
venido a juzgar al mundo, sino a salvar al 
mundo. El que me rechaza, y no recibe mis 
palabras, tiene quien le juzgue; la palabra 
que he hablado, ella le juzgará en el día 
postrero.” (Jn. 12:46-48)
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LA VOZ DEL ANTIGUO TESTAMENTO BERNARD COSTER 

EL LIBRO DE RUT
El libro de Rut es un libro excepcional en el Antiguo Testamento. Cuenta una historia casi 
idílica entre libros con mucha violencia y es el único libro en el cual dos mujeres son las 
protagonistas. El estilo de Rut es amigable y confiado. Es una historia de carencia, pérdida, 
pobreza y desesperación, pero desde el principio intuimos que las cosas terminarán bien.

La historia de Rut
Rut era de la tribu de los moabitas, un pue-
blo que habitaba en la actual Jordania. 
Probablemente su familia no la consideraba 
de gran valor, de modo que la casaron con 
un pobre israelita, que a causa de una ham-
bruna había buscado refugio en la tribu de 
Moab. Rut tampoco en su matrimonio en-
cuentra la felicidad. Su esposo muere y se 
queda con su suegra y su cuñada, en las 
mismas circunstancias que ella. 

Cuando Noemí, la suegra, oye que el ham-
bre en Israel ha terminado, toma la deci-
sión drástica de disolver la familia y volver 
a su país. Sin embargo, Rut se aferra a ella. 
Desesperada, pero con más confianza en su 
suegra Noemí que en su propia familia. No 
le importa lo que diga la mujer mayor, Rut 
no cambia de opinión. Donde vaya Noemí, 

allí irá también Rut. El pueblo de Noemí 
también será su pueblo. Incluso: el Dios de 
Noemí será su Dios. Donde Noemí morirá, 
ahí es donde quiere ser enterrada. En Be-
lén, la ciudad natal de Noemí, los vecinos 
saludan a la suegra, a quien conocen del 
pasado, y le escuchan lo triste que ha esta-
do, pero de Rut, ni siquiera saben su nom-
bre. Se refieren a ella como la moabita. 

La llegada de Noemí y Rut coincide con los 
alegres días de la cosecha, cuando todo el 
mundo trabaja cantando en el campo. Afor-
tunadamente, existe un derecho antiguo 
que protege a los pobres que no tienen tie-
rra propia: el de recoger espigas en el cam-
po cuando se cosecha el trigo. Rut conoce 
la antigua ley que quizás también era vi-
gente en su pueblo. No espera ningún día. 
Va a los campos donde se siega la cebada y 
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El mensaje de Rut
Ya hemos visto que el libro de Rut es el úni-
co libro en la Biblia en el cual dos mujeres 
son las protagonistas. 
Hay otra razón más por la que el libro es 
especial, que he sugerido todo el tiempo, 
pero que aún debo mencionar explícita-
mente. Es que todo el Antiguo Testamento 
enfatiza que el pueblo de Israel debe vivir 
separado. Que a los israelitas no se les per-
mite entablar amistad o relación con los 
pueblos vecinos. Los moabitas son mencio-
nados especialmente de forma muy negati-
va (Dt. 23,3; Esdras 10; Neh. 13).  Y enton-
ces el libro de Rut: en medio de la Biblia 
escuchamos una historia con un significado 
completamente diferente. Leemos de una 
joven que se integra por medio de su matri-
monio con Booz en el pueblo de Dios. 

El libro de Rut rompe con la ley, que, como 
luego dice el apóstol Pablo en Efesios 2.15, 
obligaba a enemistad hacia otras naciones. 
Establece una jurisprudencia nueva ya en 

busca las espigas entre la paja y los rastro-
jos. Nadie le presta atención, excepto 
Booz, el dueño del campo. El hombre es 
uno de los líderes de la comunidad y es su 
responsabilidad conocer a la gente. Su cria-
do contesta su pregunta: ¿Quién es esa jo-
ven? Es la moabita, la nuera de Noemí. 

Booz conoce a Noemí del pasado; incluso 
está relacionado con ella. Sabe que ha 
vuelto de Moab pobre y desamparada. Me-
nos mal que ella misma no tiene que reco-
ger espigas. Booz pone a Rut bajo su pro-
tección personal. Ninguno de los chicos ni 
siquiera la tocará. El agua y el pan que tra-
jeron también son para ella. Booz se asegu-
ra de que no le falte nada y le pronuncia 
hermosas palabras para que se sienta ver-
daderamente bienvenida. El libro termina 
con el feliz matrimonio que Booz contrae 
con Rut. Con el niño que nace, que repre-
senta un inicio nuevo a la extinta familia de 
Elimelec y que es antepasado de David, y 
luego del Mesías, de Jesucristo.



14

En
 la

 C
al

le
 R

ec
ta

el Antiguo Testamento. Cualquiera que es-
tuviera en las mismas circunstancias que 
Rut podía confiar en ella. Así es la Biblia. 
Los 66 libros del Antiguo y Nuevo Testamen-
to forman una unidad maravillosa. 
Hay libros que regulan, ordenan, prohíben 
o recomiendan algo con gran certeza y pro-
funda convicción. Mientras que otros libros 
siguen una línea completamente diferente, 
sin poner en peligro la unidad de la Biblia. 
Las estrictas reglas de la ley bíblica que a 
Israel no se le permitía mezclarse con otros 
pueblos, simplemente se rompen por el pe-
queño y amigable libro de Rut.

¿Quién es Booz?
Otro detalle importante: el hecho de que a 
Rut se le diera un lugar en Israel no se lo 
debió a su suegra. Noemí no sabía qué ha-
cer con ella. Quédate en tu país, niña, le 
había dicho. Espera en tu propio país a un 
hombre que quiera volver a casarse conti-
go. No tengo nada que ofrecerte excepto 
pobreza. ¿Pero, qué había dicho Rut? Donde 

fuera Noemí, allí irá ella. Tu pueblo es mi 
pueblo, tu Dios es mi Dios. Noemí se había 
resignado, preocupada: ¿Alguna vez le sal-
drán bien las cosas a Rut?
Noemí había sido demasiado pesimista. No 
había contado con Booz, ese hombre que se 
preocupaba por personas sin derechos. Ese 
hombre con el gran corazón. Da la bienve-
nida a la moabita a su tierra, porque es 
bienvenida en su corazón. 

¿Quién es Booz? Un agricultor israelita de –
probablemente– el siglo XI a.C. Sabe muy 
bien que como israelita no puede ser amigo 
de las demás naciones, pero deja de lado 
las estrictas leyes de separación y distancia 
para ayudar a una chica moabita errante. 
Para salvarla de la pobreza y de la soledad. 
Para darle honor y prestigio. Para darle un 
hogar y una familia. Y en todo esto, este 
hombre generoso representa al Dios de Is-
rael y es tipo de Jesucristo, que vendría de 
su linaje que nos invita seriamente formar 
parte de su pueblo. 
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Pensamientos éticos                                                                                  BERNARD COSTER 

SANTIDAD COMO RETO MORAL
Comprendimos en los artículos sobre la éti-
ca que los valores, que son los principios 
que siempre hemos de defender, aparecen 
en tres formas en la Escritura. En primer 
lugar como ley: como una autoridad que 
exige y condena. En segundo lugar apare-
cen como evangelio: un mensaje de perdón 
de los pecados y una invitación a seguir a 
Cristo, imitando su ejemplo. La tercera 
forma en que aparecen los valores, que son 
constantes en toda la Escritura, es la sabi-
duría: saber vivir bien, en relación con 
Dios, con el prójimo y con uno mismo en el 
ritmo diario. 

Sabiduría es la forma más propia de la éti-
ca bíblica. Es una esfera entre, por un 
lado, la ley que mantiene su vigencia, exi-
giendo perfección y condenando todo lo 
que no corresponde con ella y por otro 
lado, el evangelio que nos libra de la con-
denación de la ley. Un espacio donde cada 
persona ejerce su propia responsabilidad 
moral. La ética bíblica se encuentra en una 
tensión santa entre la libertad de la ley 
(Rom. 7.3; 8.2; Gál.4.5) y la ley de la liber-
tad (Sant.1.25; 2.12). La primera, la liber-
tad de la ley proclama que no hay condena-
ción para los que están en Cristo Jesús. La 
otra, la ley de la libertad enseña qué hacer 
voluntariamente y libremente para honrar 
a Dios, servir al prójimo y para la propia 
santidad. Resulta que la ética Biblia termi-
na en santidad y santificación. Si no es así, 
no alcanza su propósito. 

La santidad de Dios 
La santidad es uno de los atributos más pro-
pios de Dios (Salmo 22.3). En Isaías 6.3 los 
querubines proclaman eternamente la san-
tidad de Dios, igual que los cuatro seres 
vivientes de Apocalipsis 4.8. El significado 
esencial de santidad es separación de todo 

mal, de toda la corrupción incluso de todas 
las formas de declive y depravación y a la 
vez la dedicación total a Dios. Solamente 
Dios es absolutamente inaccesible de todo 
lo que es malo, de todo lo que puede tor-
cerse o cambiarse. Y solamente Dios está 
dedicado absolutamente a Dios, es decir, a 
si mismo. Toda otra santidad es derribada 
de Dios: sus santas palabras (Salmo 105.42; 
Jer. 23.9), los lugares santos (Ex.3.5; 
29.31), su casa santa (Isaías 64.11), el arca 
santa (2Cr. 35.3) su pueblo santo (Éxodo 
19.6), el monte santo (Eze. 20.40), la ciu-
dad santa (Neh.11.18) etc.  

La santidad del pueblo de Dios 
Entendemos la santidad del pueblo de Dios 
como un elemento distintivo respecto a los 
que no son pueblo de Dios. En el Antiguo 
Testamento, el Señor apartó su pueblo para 
vivir separado de otros pueblos. Los israeli-
tas no podían mezclarse o casarse con otras 
naciones para no contagiarse con su idola-
tría. En el Nuevo Testamento si bien la pa-
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red intermedia de separación entre judíos 
y gentiles fue derribada, este Testamento 
mantiene el mismo desafío que el Antiguo 
Testamento, que el pueblo de Dios debe ser 
un pueblo santo (véase 1P.1.16; Ex. 19.6; 
2P.2.9). Sed santos porque yo soy santo, 
dice el Señor en Lev. 11.44, palabras repe-
tidas por 1P.1.16). Sabemos que en nuestra 
imperfección y pecado no podremos llegar 
nunca a esa santidad por nuestros propios 
medios, pero es la grandeza de Dios que 
quiere compartir su santidad con nosotros. 
Quiere imprimir algo que solamente le per-
tenece a Él en sus criaturas por medio de su 
Hijo Jesucristo, quien es por nosotros sabi-
duría, justificación, redención y santifica-
ción. (1Co 1:30)

La santidad del pueblo de Dios es pasiva 
y activa 
Una vez que hemos creído en Jesús como 
nuestro Salvador y Señor de nuestras vidas, 
Él nos santifica, nos hace santos delante de 
Dios, comunicándonos su propia santidad. 
Es un acto en que somos totalmente quie-
tos e inactivos. Somos santificados, decla-
rados santos en Cristo y no por nosotros 
mismos. Representados por Cristo somos 
perfectamente separados del mal y dedica-
dos a Dios. 

A la vez, Cristo nos bautiza con el Espíritu 
Santo, quien comienza a trabajar en nues-
tras vidas, iniciando un proceso de trans-
formación y santificación que continua 
mientras estamos aquí en la tierra. Es de-
cir, el Espíritu Santo nos recuerda que la 
voluntad de Dios es nuestra santificación y 
nos anima practicarla, orando a Dios librar-
nos del mal y de todas sus tentaciones, 
confesando nuestra deficiencia moral e in-
tentando obedecer la ley santa de Dios 
(1Tes. 4.3-5). La misma ley, que sin embar-
go, ya no nos condena, sino que sigue ense-
ñándonos cuál es la voluntad de Dios para 
nosotros: andar en buenas obras (Rom.8.2; 

Ef.2.10). Andar, vivir, practicar todos los 
valores que nos enseña la Biblia. La santifi-
cación activa que estimula el Espíritu Santo 
coincide con y confirma la santificación pa-
siva, que es la que tenemos en Cristo. Mu-
chas veces es paradójica. Aunque debe ser 
que cometemos menos pecados, que sea-
mos cristianos más estables y más maduros, 
esta madurez nos hace más exigentes, de 
modo que observamos más pecado e imper-
fección en nosotros mismos. Es decir, preci-
samente cuando crecemos en santidad  
y perfección, la misma perfección hace  
que los pecados que todavía cometemos 
voluntariamente o involuntariamente nos 
duelen más. 

Promesa
Al final, la santidad es una promesa pode-
rosa en cuanto al futuro. Seremos santos, 
totalmente renovados en el Reino venide-
ro, donde ya no habrá maldición, porque no 
habrá cosa inmunda, o que hace abomina-
ción y mentira. (Re 21.27; 22.3). Es por 
tanto un motivo fuerte de gozo y de ala-
banza a nuestro Señor, el Dios Santo, San-
to, Santo, Todopoderoso, el que era, el que 
es y el que ha de venir (Ap.4.8).
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LA VOZ DEL NUEVO TESTAMENTO MANUEL LÓPEZ

LA VENIDA DEL CORDERO
Juan muy bien podría haberle anunciado 
así: ¡He aquí el nuevo líder moral!, que vie-
ne para enseñarnos preceptos morales y 
éticos más elevados. ¡Oh mira!, he aquí el 
gran consejero psicológico que tratará con 
los problemas más profundos de nuestra 
personalidad. He aquí el gran hacedor de 
milagros y el gran sanador. ¡Oh mira!, el 
gran caudillo militar! 

Pero no, le presenta como: “He aquí el cor-
dero de Dios que quita el pecado del mun-
do” (v.29) ¿Qué puede significar eso? ¿Cómo 
el sacrificio de un animal consumido por el 
fuego y su sangre derramada puede tener 
algún efecto con relación al pecado y al 
perdón? Juan era el hijo de un sacerdote. 
El sacrificio animal era una práctica religio-
sa central en las ordenanzas dadas al pue-
blo y al sacerdocio. Es imposible que Juan 
no pensase en el cordero pascual. No pen-
sase en Egipto y la sangre del cordero apli-
cada a los dinteles de los hogares hebreos a 
fin de escapar del Ángel de la muerte que 
venía a por los primogénitos. Cada año, 

cada pascua, el pueblo recordaba su reden-
ción de la esclavitud.
La idea de la necesidad de este tipo de sa-
crificio recorre la Escritura. Dios derramó 
la primera sangre en el Edén para cubrir a 
Adán y Eva. ¿Quiénes fueron algunos de los 
personajes que ofrecieron sacrificios?: 
Abel, Noé, Abraham, Moisés, José, Samuel, 
Saúl, David, Elías… ¡todos ofrecieron sacri-
ficios! El Tabernáculo, pero después el tem-
plo, fue el lugar por excelencia de sacrifi-
cio durante siglos. Piensa en los millones de 
animales que fueron sacrificados allí. De-
cían que se podía oler el templo antes de 
verlo. Debía oler como una mezcla entre un 
gran matadero y una gran barbacoa, pues 
la carne de los animales era consumida por 
el fuego.

Juan Bautista anunció Su venida y la tradi-
ción judía lo había ya anticipado. ¿Quién 
solucionará nuestro problema? ¿Quizás al-
gún santo hombre o mujer?  ¿Algún gurú 
entregado a la meditación alejado del 
mundo y sus afanes, en búsqueda de la ilu-
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minación? ¡No! Están todos ellos hechos de 
nuestra misma materia, nacidos en pecado.  
Pueden intentar escapar del mundo y sus 
tentaciones, pero no de ellos mismos, del 
pecado que mora en ellos…

Traed a todos los filósofos, seguro que ha-
rán buenas preguntas, pero ¿podrán resol-
ver ellos el problema? No. Traed a todos los 
mejores psicólogos, sociólogos, historiado-
res ¡Ellos no solucionarán el problema! 
Traed a políticos, a reformadores sociales. 
¡Mirad a Occidente y sus dos últimos siglos 
de historia! Es como un gran desguace de 
coches que no pudieron ser reparados, a los 
cuales no se les pudo alargar la vida. Una 
historia de hombres y mujeres llenos de an-
helos frustrados de libertad, igualdad, fra-
ternidad en búsqueda de la utopía ¿Qué 
falló? ¿Qué falla?

Muchos nos dicen que busquemos dentro de 
nosotros mismos, que tenemos todo un 
enorme potencial por descubrir. La salva-
ción, si existe tal cosa, está en ti. «Conó-
cete a ti mismo», es la versión clásica de 
esta idea antropocéntrica, narcisista y 
ególatra. Estas eran las palabras que apa-
recían inscritas casi a modo de advertencia 
en el pórtico del templo de Apolo en Del-

fos. En la misma línea está la expresión 
griega “El hombre es la medida de todas las 
cosas” afirmación del sofista griego Protá-
goras.

La verdad es que necesitamos desespera-
damente a alguien que, primeramente, co-
nozca el verdadero problema que nos acu-
cia. Y este, no tiene que ver con el nivel de 
educación o formación que tengamos, ni 
con las estructuras económicas injustas del 
neoliberalismo que oprimen a los más débi-
les, o con cuestiones de índole identitaria, 
o con problemas de desarrollo cognitivo y 
emocional, etc. El problema tampoco lo 
son los otros. No, ¡el problema soy yo y mi 
pecado! ¡Mi egocentrismo radical! ¡Deseo 
ser el centro del mundo! “Seréis como 
Dios” la antigua mentira de la serpiente.

Por lo tanto, me gustaría sugerir que la úni-
ca persona que puede solucionar nuestro 
mayor problema, no puede ser otro que 
nuestro mismo Hacedor. El hombre sin pe-
cado, el Hijo de Dios, que sorprendente-
mente no lo hizo mediante decreto desde 
el cielo, o enviando a un ángel o un profeta 
investido de autoridad ¡No! “De tal manera 
amó al mundo, que envió…” Descendió al 
mundo que creó, para hacerse como una de 
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sus criaturas, aceptando su humanidad, 
asumiendo su muerte y muerte de cruz.

Todas las descripciones del cordero del A.T. 
son sombra del verdadero Cordero de Dios 
(Lev.1:2-4). Pero cualquier creyente del 
A.T. o cristiano neotestamentario, sabe 
que la sangre derramada de la multitud de 
sacrificios no podía borrar nuestro pecado 
de forma definitiva (Hebreos 10:4). El Anti-
guo Pacto está lleno de sombras, parábo-
las, imágenes, que apuntaban a algo mayor 
y más grande. ¡Y eso es lo que sabe Juan y 
lo sabe muy bien! Había leído Isaías 53, Le-
vítico, etc. ¡Estaba sucediendo ahora, la 
sombra daba paso a la realidad tras ella! 
¡He aquí el cordero de Dios!

Necesitábamos al cordero, un sustituto per-
fecto, ningún animal era suficiente, ni ningu-
na persona lo es. Todos hemos sido concebi-
dos en pecado Romanos 5:2 ¿Cómo es posible 
que él fuera sin pecado? Porque él no fue 
concebido como tú y como yo. Él es el Dios-
Hombre Lucas 1:13. Santo como nadie lo ha 
sido o será, que permaneció santo durante 
toda su existencia terrenal y es tres veces 
santo, habiendo sido exaltado sobre todo.

¿Qué significa eso de que “quita el pecado 
del mundo”? Que todo el mundo se benefi-
ciaría de ello y no solo los judíos. Él se hizo 
hombre para convertirse en el cordero que 
sería degollado, para poder quitar el peca-
do del mundo. En Juan 11:50-52 Caifás ha-
bló proféticamente de que era mejor que 
un hombre muriese en lugar del pueblo. Y 
Juan nos recuerda: “Y él es la propiciación 
por nuestros pecados; y no solamente por 
los nuestros, sino también por los de todo 
el mundo.” (1ª Juan 2:2)

¿Qué significa propiciación? Es la acción de 
“propiciar o satisfacer” las demandas de un 
Dios Santo, con lo cual su justa ira contra el 
pecado es aplacada. Como resultado, los 
pecados son perdonados y el castigo ya no 
es necesario. Pero esto, no es universalis-
mo, desgraciadamente no todos serán sal-
vos. “El que cree en el Hijo tiene vida eter-
na; pero el que rehúsa creer en el Hijo no 
verá la vida, sino que la ira de Dios está 
sobre él” dice Juan 3:36 ¿Has recibido al 
Cordero como tu único y suficiente Salva-
dor? Si ya lo has hecho, ¿Vives tu vida a la 
luz de su sacrificio? ¿Es él, el Señor de toda 
tu vida?
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PENSAMIENTO BÍBLICO  MANUEL LÓPEZ

LA SOMBRA DEL CORDERO (Genesis 22:1-19)

La prueba de Abraham
Debemos resaltar en primer lugar que es 
Dios y no Satanás quien pone a nuestro pro-
tagonista a prueba, en contraste con lo 
acontecido a Job; y el hebreo enfatiza este 
hecho de forma especial. Tenemos que en-
tender “probar” en este contexto como la 
acción reveladora que saca a la luz cómo 
somos realmente, y para ello, la persona 
debe enfrentar generalmente, dificultades 
y penurias. Dios también probó a Israel en 
el desierto para ver qué había en sus cora-
zones y “si seguirían o no mis instruccio-
nes” (Éx. 16:4; Dt. 8:2). La palabra hebrea 
“probado” por lo tanto, no significa aquí 
“inducir a hacer el mal” sino “probar a otro 
para ver si demuestra ser digno” (1 R. 10:1; 
2 Cr. 9:1; Dan. 1:12,14). 

Por el contrario, cuando Satanás nos tienta, 
lo hace para destruirnos (1 Pe. 5:8; Stg. 
1:15; Rom. 6:23), pero Dios nos prueba para 
fortalecernos (Éx, 20:20; Dt 8:2). Dios le pi-
dió, “Toma a tu hijo, tu único, Isaac, a quien 
amas, y vete a la tierra de Moria, y ofrécelo 
allí en holocausto...” ¿Cómo podía Dios pe-
dirle a Abraham que sacrificara a su hijo? 
Había ordenado a Noé: “Quien derrame la 

sangre de un ser humano, su sangre será de-
rramada por un ser humano”  (Gn 9:6). Ha-
bía mandado a Israel en el Sinaí: “No mata-
rás” (Éxodo 20:13). ¿Cómo podía Dios 
contradecir su propia ley pidiendo a Abra-
ham que ofreciera a su hijo en holocausto?

Cuando Dios llamó por primera vez a Abra-
ham a dejar su país, su parentela y la casa 
de su padre, dejó atrás su pasado y siguió 
adelante confiado en la promesa de que 
Dios iba a hacer de él una gran nación. Des-
pués de diez años de esperar un hijo, reci-
bió a Ismael de Agar. ¿Sería éste el hijo de 
la promesa? Pero Dios tenía otros planes. 
Tras otros quince años de espera, Abraham 
y Sara tuvieron a Isaac. Abraham tuvo que 
despedir a Ismael, porque Isaac era el hijo 
de la promesa, era el futuro. En él estaban 
garantizadas todas las bendiciones que Dios 
había prometido. A través de él, Abraham 
se convertiría en “una gran nación” (12.2) 
- sin Isaac no podría hacerse realidad. A 
través de Isaac, Abraham se convertiría en 
una bendición para todas las familias de la 
tierra (12:3) “Toma a tu hijo, tu único hijo 
Isaac, a quien amas..., y ofrécelo...” Diez 
veces este relato utiliza la palabra “hijo” 
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para indicar el enorme sacrificio que Dios 
exigía a Abraham. Además, es el “único 
hijo” de Abraham. Es el que ama, Isaac. 
“Ofrécelo... como holocausto”

La perseverancia de Abraham
“Entonces Abraham se levantó de madruga-
da, ensilló su asno, y tomó consigo a dos de 
sus jóvenes, y a su hijo Isaac; cortó la leña 
para el holocausto, y se puso en camino y se 
dirigió al lugar a lo lejos que Dios le mostró” 
(v.3). Extrañamente, Abraham no dice una 
sola palabra. ¿Recuerdas cómo discutió con 
Dios cuando éste le comunicó el juicio a So-
doma y Gomorra? (18:16-33). Aquí solo silen-
cio. Es de suponer que ni siquiera informó a 
Sara de la terrible petición que Dios le había 
hecho. Abraham simplemente obedece. 

Pero al tercer día ven el lugar muy lejos. 
Abraham dice a sus siervos, “Quedaos aquí 
con el asno; el muchacho y yo iremos allá; 
adoraremos, y luego volveremos a voso-
tros”. ¿Es esta una mentira piadosa para 
mantener a los sirvientes y a Isaac en la 
oscuridad sobre el verdadero propósito del 
viaje? B. Waltke, sugiere: “Aunque no sabe 
como Dios lo resolverá, su fe armoniza la 
promesa de Dios de que en Isaac se contará 
la descendencia (21:1-13) con la orden de 
Dios de sacrificar a Isaac. Según Hebreos 
11:17-19, expresa un tipo de “fe en la resu-
rrección”.

“Abraham tomó la leña del holocausto y la 
puso sobre su hijo Isaac, y él mismo llevó el 
fuego y el cuchillo” (v. 6) Pero no pasa mu-
cho tiempo antes de que Isaac se dé cuenta 
de que falta algo, y le dice a su padre: 
“¡Padre!... El fuego y la leña están aquí, 
pero ¿dónde está el cordero para el holo-
causto?” La pregunta atraviesa el corazón 
de Abraham como un cuchillo. ¿Dónde está 
el cordero? Abraham responde: “Dios mis-
mo proveerá el cordero para el holocausto, 
hijo mío”. 

De nuevo podemos plantear la pregunta: 
¿Es una mentira piadosa? ¿Busca Abraham 
posponer lo más posible el dolor por Isaac? 
¿O es una declaración de la fe de Abraham 
en Dios? Pero Abraham remite a Isaac a Dios 
como el que responderá a la pregunta. No 
le engaña, sino que simplemente le abre 
como posibilidad lo que para él mismo 
(puesto que Dios dio su orden) es un hecho. 
Devuelve la pelota al campo de Dios, por 
así decirlo: “Dios proveerá”. Y así, padre e 
hijo continúan juntos su difícil viaje.

La provisión de Dios
¿Será capaz Abraham de hacerlo? ¿Confía 
tanto en Dios como para ofrecer no sólo a 
su hijo, sino todo su futuro? Implacable-
mente, la narración empuja hacia el clí-
max: “Entonces Abraham extendió la mano 
y tomó el cuchillo para matar a su hijo” 
(v.10). En ese momento, el Ángel del Señor 
le llama desde el cielo (v.11), “¡Abraham, 
Abraham!” es un grito urgente. ¿Puede el 
Señor detener a Abraham a tiempo? Abra-
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ham dice: “Heme aquí”. El ángel le dice: 
“No pongas tu mano sobre el muchacho ni 
le hagas nada; porque sé que temes a Dios, 
ya que no me has negado a tu hijo, tu único 
hijo”. Temer a Dios equivale aquí práctica-
mente a obedecer los mandatos de Dios. 
Dios había pedido a Abraham que ofreciera 
a su hijo único, y Abraham ha demostrado 
que está dispuesto a obedecer. 

Abraham ofrece el carnero (v.11) “en lugar 
de su hijo”. Porque el carnero es sacrificado 
Isaac puede vivir, y porque Isaac puede vi-
vir, Israel puede llegar a ser una nación. El 
carnero “en lugar de” Isaac. El carnero “en 
lugar de” Israel. “Entonces Abraham llamó 
a aquel lugar, “Jehová proveerá”, (v.14) El 
narrador añade, “como se dice hasta hoy”, 
en el monte de Jehová será provisto”. Esta 
es la tercera vez que usamos la palabra 
“proveer” El punto de esta historia para Is-
rael es que el Señor provee un Cordero para 
ser consumido como ofrenda y para que Isa-
ac, y con él Israel, puedan vivir.

Cuando los israelitas escucharon esta histo-
ria, se acordaron de su fiesta de la Pascua. 
La fiesta de la Pascua se celebró por prime-
ra vez en Egipto. Moisés prescribió que los 
israelitas debían tomar un “cordero sin de-
fecto, de un año de edad... (Lo) sacrifica-
rán al anochecer. Tomarán un poco de la 
sangre y la pondrán en las dos jambas y en 
el dintel de las casas” (Éxodo 12:5-7) Esa 
noche “el Señor mató a todos los primogé-
nitos en la tierra de Egipto”, pero pasó de 
largo de las casas cuyas jambas estaban cu-
biertas de sangre” (12:29-13). Salvados por 
la sangre de un cordero. Un Cordero murió 
en lugar de los primogénitos de Israel. Las 
ofrendas en el Tabernáculo y más tarde en 
el Templo contenían un mensaje similar. 
En el Nuevo Testamento leemos en Juan 
3:16, “Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito”. 
Pero Dios hizo el sacrificio supremo que le 

impidió hacer a Abraham: dio a su Hijo úni-
co para salvar su mundo y su pueblo. Juan 
el Bautista presentó a Jesús como “el Cor-
dero de Dios que quita el pecado del mun-
do” (Juan 1,29). Jesús mismo proclamó que 
vino “a dar su vida en rescate por muchos” 
(Marcos 10:45) Jesús es ahora el Cordero 
sacrificial que muere por los pecados del 
pueblo de Dios.

En el versículo 15, es la trigésima quinta y 
última vez que el Señor habla a Abraham. 
Se trata de un anuncio trascendental. El 
Señor comienza con el único juramento di-
vino del Génesis: Por mí mismo lo he jura-
do, dice el Señor. Esa simiente prometida 
fue en primer lugar Isaac, Jacob y luego 
José. José fue una bendición para todas las 
naciones cuando supo de la hambruna. Lee-
mos más adelante en el Génesis: “Todo el 
mundo acudió a José en Egipto para com-
prar grano” (41:57). 

Pero, en última instancia, la “semilla” era 
Jesucristo, el hijo de Abraham (Mt 1:1), a 
través del cual todas las naciones serían 
bendecidas porque él era “el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo” (Jn 
1:29). Tras su muerte y resurrección, Jesús 
envió a sus seguidores “a hacer discípulos 
de todas las naciones” (Mt 28:19). Dios ha-
bía provisto a su propio Hijo como Cordero 
de sacrificio para que su pueblo en todo el 
mundo pudiera vivir.
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REFLEXIÓN ESPIRITUAL SARA RODRÍGUEZ

SUMÉRGETE EN ÉL
Aquella tarde, no quería yo entrar en el 
mar. Ya se había ido el sol, mis hijos tenían 
hambre y además el agua estaba fría, muy 
fría. 

De repente, de la nada, apareció la señora 
Ana con sus 70 años a cuestas. Me vio y vino 
a saludarme. Fue entonces cuando me dio 
la triste noticia de que hacía ya un mes que 
su marido había fallecido. Hablamos por un 
rato con nuestros ojos llenitos de lágrimas 
sin poder evitar que en algunas ocasiones 
éstas se desbordaron por nuestras mejillas. 

Después me miró. Su mirada fue todo un 
paisaje de bondad. Me dijo entonces: 
¨Sara, entra al agua conmigo, vamos a na-
dar juntas” Yo le contesté con un simple 
“no, gracias´” (La razón era todas aquellas 
excusas que yo tenía en mi mente, claro) 
Así que permanecí sentada sobre la arena 
mientras observaba atentamente a la seño-
ra Ana. 

La vi adentrarse en el agua, con confianza 
y una extraña paz. En un abrir y cerrar de 
ojos, sin pensarlo, se sumergió en el agua, 
en aquella belleza de mar que yo solo me 
había dedicado a contemplar durante tanto 
tiempo. Fue en aquel preciso instante que 
todo volvió a la vida. El agua, las nubes, los 
pájaros, la canción de las olas…Era como si 
escuchara la voz de la vida misma invitán-
dome a sumergirme también en aquella be-
lleza, animándome a no permanecer más 
tiempo sentada sobre la arena, contem-
plándola simplemente de lejos. Así que me 
levanté y seguí los pasos de la señora Ana. 

Allí, dentro del mar, y no fuera, sentí una 
inmensa gratitud pensando como aún en un 
mundo lleno de dolor Dios nos daba mo-
mentos como aquel, un regalo. Seguí pen-

sando en que Dios nos da aún más, nos ofre-
ce todo Su ser en Cristo. Él mismo es el 
regalo. Él existe no solo para ser contem-
plado de lejos sino para sumergirnos en él. 
No para admirarle como admiramos un cua-
dro, sino para ser hallados en él y entonces 
experimentar cómo es que a través de esta 
unión con él todo se llena de vida.

 “Con Cristo estoy juntamente crucificado, 
y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo 
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe 
del Hijo de Dios, el cual me amó y se entre-
gó a sí mismo por mí”. Gálatas 2:20
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Una suscripción GRATIS
La suscripción de la revista es GRATIS. Solamente envíenos sus datos completos, correo 
electrónico, y su dirección postal a info@irs.nu o utilice el código QR. Si usted no posee 
correo electrónico, envíenos una carta con sus datos completos a la siguiente dirección:

 En La Calle Recta
 Postbus 477
 7300 AL Apeldoorn
 Países Bajos
 info@irs.nu

Por favor, si usted cambia de dirección; notifíquenos su nueva dirección para tener sus 
datos actualizados y no hacer el envío en vano. ¡Así seguirá recibiendo la revista cada vez 
que la enviamos!

¿Como colaborar?
En primer lugar, ante todo, les rogamos que oren para que esta revista sea siempre pre-
gonera de la pura gracia de Jesucristo y la salvación por la fe, guiada siempre por la Luz 
de las Escrituras, en la certeza de que todo lo demás nos será añadido (Lc. 12:31).
En segundo lugar, con gozo y gratitud recibimos las donaciones de los lectores agradeci-
dos, en especial de los que han recibido mayores recursos del Señor. De ese modo pode-
mos seguir enviando la revista gratuitamente a los lectores cuya situación económica no 
les permitiría recibir la revista ¡Que el Señor los bendiga por su ofrenda de amor!

Recibimos sus ofrendas a través de una transferencia bancaria o utilizando PayPal: 

Destinatario:  In de Rechte Straat
Banco:   Rabobank
IBAN:   NL57 RABO 0387 0057 49
Code Swift:  RABONL2U
País:   PAISES BAJOS

Libros y la revista en PDF
En nuestra pagina web se puede descargar la revista en forma de PDF y reenviarla a sus 
contactos y amigos libremente. También disponemos de libros para enviarle, revisen la 
sección de los libros en la pagina web y hagan sus pedidos a info@irs.nu

Visítenos en

www.enlacallerecta.es

En la Calle Recta


